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de la Asignación Universal 
por Hijo para Protección Social

Algunas
perplejidades

Por Nora Aquín (*)

La Asignación Universal por Hijo para Protección Social (en adelante AUH)
es una política de transferencia monetaria directa creada por decreto 1602/09,
cuyos considerandos se sostienen en tres principios:

1) La necesidad de dar cumplimiento a la ley 26061 de Protección de los Derechos
de niños, niñas y adolescentes, en el marco de acuerdos internacionales.

2) La equiparación de la prestación con la que reciben los trabajadores activos y
los beneficiarios del sistema previsional.

3) El papel fundamental del Estado en la redistribución de ingresos y la reducción
de la pobreza y la exclusión en el país.

L a AUH implica un giro pa-
radigmático en relación
con políticas anteriores, y

ello por varias razones: en primer
lugar, desde el punto de vista de
su cobertura, resulta la política
más abarcativa que haya conoci-
do la Argentina. En segundo lugar,
se asienta sobre el derecho de ni-
ños, niñas y adolescentes a con-
tar con un estándar básico de vi-
da, de educación y de seguridad

económica. En tercer lugar, reco-
noce los procesos excluyentes
que rigieron los destinos de los
trabajadores argentinos entre
1976 y 2003: flexibilización laboral
y desempleo, con su secuela de
informalidad persistente, equipa-
rando -a través de la prestación- 
a los trabajadores informales y de-
socupados con aquellos insertos
en el mercado laboral formal.
En este trabajo expongo algu-
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nos resultados de un proceso de
investigación cualitativa, que ha
indagado la AUH desde la pers-
pectiva de sus titulares: sus per-
cepciones, posibles cambios en
sus consumos, en el capital cul-
tural y social, en el mundo del
trabajo. En el período 2014-2015,
estudiamos el proceso de imple-
mentación de la AUH desde la
perspectiva de los agentes insti-
tucionales de escuelas y centros
de salud de barrios populares de
la ciudad de Córdoba. La investi-
gación se dirige a capturar el co-
nocimiento y valoración de los
agentes institucionales en torno
a esta política, los modos de sig-
nificar a los titulares, como tam-
bién detectar posibilidades y difi-
cultades que genera la imple-
mentación. En ambos estudios,
apelamos a fracciones censales
de Córdoba Capital y Gran Córdo-
ba con alta concentración e inci-
dencia de la pobreza.

Dado que razones de espacio
exigen realizar una selección de
los hallazgos, expongo a conti-
nuación sintéticamente aspectos
relacionados con el trabajo, con el
consumo y con los derechos.

La AUH y la “cultura 
del trabajo”

Considerando la relación que
nuestras entrevistadas entablan
entre la percepción del beneficio
y el trabajo1, las evidencias empíri-
cas desmienten los prejuicios ins-

talados en el sentido común do-
minante –y direccionadas por
ciertas fuerzas políticas y mediáti-
cas- según las cuales desde el
momento en que se implementó
el Programa de Asignación Uni-
versal por Hijo, los datos marcan
que lo que se venía gastando en
juego y en droga ha tenido un cre-
cimiento2. En efecto, las entrevis-
tadas manifiestan que generan in-
gresos en el mercado laboral in-
formal, y que incorporan a sus
economías microemprendimien-
tos, tales como la venta de pan y
pastelitos. La mayoría preferiría
trabajar “en blanco” y cobrar la co-
rrespondiente asignación familiar.
Lo que se ha abandonado definiti-
vamente –y a mi criterio es un da-
to a celebrar- es el trabajo mortifi-
cante, particularmente el de niños
y niñas vendiendo en la calle a dis-
tintas horas y en cualquier situa-
ción climática. También las muje-
res han abandonado aquellos tra-
bajos de mínima e injusta remu-
neración. Pero, simultáneamente,
se ha incrementado para ellas el
trabajo de cuidados3. 

Nuevas pautas 
de consumo

Definimos el consumo como
“el conjunto de procesos socio-
culturales en que se realizan la
apropiación y los usos de los pro-
ductos” (García Canclini, 1999).
Se trata de una práctica sociocul-
tural a partir de la cual los sujetos

1) Consideramos trabajo al conjunto de formas y condiciones de realización de las capacidades generadoras de ingresos de la población que, por contar
solo con su fuerza de trabajo, es dependiente del capital (Grassi y Danani, 2009).

2) Expresiones de Ernesto Sanz, senador nacional radical por Mendoza. Entrevista en programa radial Contrapunto, LT9, 14-05-2010.

3) El trabajo de cuidados no es remunerado, aunque resulta fundamental para el sostenimiento de la vida. Atiende relaciones y genera valores de uso
(Carrasco y otras, 2011). Se trata de actividades dirigidas hacia las personas del hogar, necesarias “para el crecimiento de las personas, para el aprendi-
zaje del lenguaje y la socialización, para la adquisición de la identidad y la seguridad emocional” (Carrasco y otras, 2011:37).

Lo que se ha
abandonado

definitivamente 
�-y a mi criterio es un

dato a celebrar- es el
trabajo mortificante,

particularmente el de
niños y niñas vendiendo

en la calle a distintas

horas y en cualquier
situación climática. 



2
1
| e
d
u
c
a
r 
e
n
 C
ó
rd
o
b
a

4) El acceso a “zapatillas buenas” no es solo una cuestión de durabilidad, sino -y fundamentalmente- de pertenencia e identidad. “Cualquier observador
hasta el más distraído puede dar cuenta de la importancia que tienen las zapatillas entre muchos jóvenes de los sectores populares. Las conversaciones
entre ellos, con los investigadores, con sus padres y otros adultos parecen siempre orientadas a un punto: las llantas… la distinción está en usar altas
llantas, o sea zapatillas caras y de marca…” (Garriga Zucal, 2011).

La autopercepción
predominante es la 

de “beneficiario” o
“destinatario” y no la 

de titulares que acceden
a un derecho. 

otorgan múltiples y diversos sen-
tidos a sus acciones. El mismo
autor (1995) piensa al consumo
como una práctica política, social
y cultural, que posibilita a los su-
jetos la construcción de identida-
des y de sentidos de pertenencia
a determinados grupos y espa-
cios sociales; a partir de esta afir-
mación, sostiene que la amplia-
ción de la esfera del consumo se
constituye en una práctica ligada
al ejercicio de la ciudadanía.
Desde esta concepción, los ha-

llazgos permiten afirmar una mo-
dificación en las estrategias de
consumo: la economía familiar ya
no se rige por el “día a día”, sino
que se dibuja un horizonte de ma-
yor alcance que se liga con el 
acceso al crédito y la compra de
muebles, la ampliación de la vi-
vienda, la disponibilidad de pe-
queños ahorros para casos de ur-
gencia. Por otra parte, se enfatiza
en la compra de vestimenta y “za-
patillas buenas”4. El acceso a cier-
tos electrodomésticos, como por
ejemplo el freezer, genera una ca-
dena de modificaciones en los
consumos, dado que al poder
conservar los alimentos, las muje-
res buscan el mejor precio, a la
vez que aumenta la accesibilidad
a una mayor variedad de alimen-
tos. Asimismo, tiene efectos en la
sociabilidad de los niños, ya que
se ha restablecido un espacio de
comensalidad familiar –en mu-
chos casos y por largos períodos
ausente y reemplazado por el co-

medor comunitario- con la com-
pra de mesa, sillas y vajilla; la po-
sesión de estos elementos anima
a los niños a invitar a sus amigos a
sus casas, de donde se hipotetiza
que se van estructurando formas
más seguras de protección hacia
la niñez.
Una especial atención merece

un consumo que provoca orgullo
(Esteinou, 2009) en las madres: la
posibilidad de la compra de los úti-
les escolares requeridos, por un
lado, y por otro, el pago en tiempo
y forma de la cuota de la coopera-
dora escolar, que además de orgu-
llo provoca seguridad, en tanto las
mujeres suponen con ello la ga-
rantía de un lugar para sus hijos en
la escuela en el año próximo –y
quizá también implique un alivio a
los estigmas que las marcan.

Derecho versus ayuda

Contrastando con sus experien-
cias anteriores, la mayoría de las
entrevistadas percibe como positi-
vo la estabilidad en el cobro, la po-
sibilidad de planificar gastos, la ra-
pidez, comodidad y sencillez en la
realización del trámite, aunque per-
sisten incertidumbres en relación
su alcance en el tiempo.
Si bien predomina una valoración

positiva de esta política, se mantie-
ne la consideración de la AUH co-
mo una ayuda, y no como un dere-
cho. La autopercepción predomi-
nante es la de “beneficiario” o
“destinatario” y no la de titulares
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que acceden a un derecho. Ello trae
aparejado la constitución de sujetos
agradecidos, en lugar de ciudadanos
conscientes de sus derechos. Asi-
mismo, existe entre las titulares una
fuerte distinción entre quienes “co-
bran plan” y quienes no; y dentro del
primer grupo, la división lo merece
versus no lo merece, hecho que deja
entrever por un lado, la internaliza-
ción del discurso dominante por par-
te de las entrevistadas y por otro, la
ruptura que la AUH implica respecto
a las políticas que históricamente se
han basado en el eje del “pobre me-
recedor”, aspecto también hecho
cuerpo por los sectores a los que van
dirigidos los programas sociales. 

Reflexiones finales

La AUH mejora en varios aspectos
las condiciones objetivas en que tie-
ne lugar la vida diaria de los sectores
vulnerados y produce mejoras en las
perspectivas de futuro para niños,
niñas y adolescentes. Pero aún no se
ha desarrollado –o bien todavía no
se recogen los frutos- el necesario
trabajo de representación, de auto-
percepción como sujetos de dere-
cho, de procesos de constitución de
sujetos más autónomos. Se trata de
sujetos de derecho, pero esa titulari-
dad no es reconocida como tal, sino
que queda bajo la tutela histórica de
la vieja noción del “pobre merece-

dor”, de una visión que permanece
anclada en la dicotomía entre “la
gente bien” y los “cabecita negra”,
en la distinción “cobra plan - no co-
bra plan”, en el control horizontal
–quizá el más dramático- en relación
a quiénes merecen y quiénes no me-
recen percibir la AUH. La ausencia
del reconocimiento de la condición
de derecho de la asignación afecta
tanto a sus titulares como a quienes,
de una u otra manera, están involu-
crados en su implementación.
El desafío para quienes segui-

mos empeñados en la construc-
ción de una sociedad más justa, ra-
dica en que teóricos sociales y polí-
ticos, académicos, funcionarios, in-
terventores sociales, y particular-
mente los profesionales directa-
mente involucrados en la imple-
mentación de la AUH –entre los
cuales maestros y directores de es-
cuelas son de alta relevancia-, asu-
mamos el desafío de pensar las po-
líticas sociales en términos de de-
rechos, no solo en sus fundamen-
tos, sino hasta la última y más pe-
queña de sus operaciones. Desem-
barazarnos de prejuicios y compro-
meternos para que esta política,
como otras actualmente en vigen-
cia y las futuras también, sean
comprendidas por sus titulares y
por sus implementadores como un
derecho, y colaboren en la consti-
tución de sujetos autónomos.l
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